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PROLOGO 

En el año de 1855, descoso de prepararme para el estudio de la 
Geografía de mi patria, tuve el honor de recibir lu instrucción que deseaba, 
del ilus tre director del Observatorio Astronómico de B1·uselas, M. Quetelet, 
durante los meses que permanecí á su Indo, en el mismo observatorio. 

Involuntariamente fui acumulando materiales para la Geografía de 
casi todo e l Continente de Colon, anotando los títulos de aquellos docu­
mentos que no me era posible conseguir; notas hechas para guiarme en 
mis estudios i que jamás pensé publicar. Pronto hallé que mi catálogo 
crecía mas de lo que al principio podía yo figurarme, i conociendo por 
experiencia, la utilidad de un libro que hiciera para la geografía de 
América, el mismo bien que las Bibliotecas de Ternaux-Compans i de 
Rich para In bibliografía, me resolví á hacer la publicación. Desde entónces 
comencé á recorre r los primeros institutos geográficos de Europa i por 
fortuna principié por E'l de el Sr. Vandermuden, geógrafo tan ilustrado 
como bondadoso i á quien le debo mil consejos. 

Agotados los materiales en el norte, fui á España, i de regreso a 
París á mediados de 1856, creí casi concluido mi trabajo. El estado incierto 
de la guerra en Oriente, me obligó á diferir la publicación; después pensé 
hacerla en mi patl"ia ... ¡Vana esperanza! 

De entónces á acá mil i mil cambios llamaron mi atención á diversas 
ocupaciones . Se¡Jultado en el centro de los Andes, sin eco mi voz, sin 
estímulo á mí alrededor, había abandonado la idea de hacer publicación 
alguna. Mi amigo. e l Sr. Trübner, sacó del olvido mi pobre manuscrito. 
VPnciendo. a l fin, con s us instancias mi desaliento. 

Numerosisimos son los defectos del trabajo que hoi presento al público, 
cuantiosas las omisiones. que e l conocedor hallará en el catálogo. Nadie 
las conoce mejor que yo. ¿Pero cuándo mejoraría mi obra? Seria en 
Europa á la cual tal vez he dicho un eterno adios, ó seria en América 
en donde carecemos de todos los medios para llevar á cabo una empresa 
de esta clase? 

Sin mas recursos que algunos centenar es de mapas i mi biblioteca 
Americana, que no pasa de seiscientos volúmenes, no he podido emprender 
el trabajo de la cartografía comparada, ni hacer un exámen muí pro!ijo 
di:! los pocos materiales que poseo. Cada mapa tiene s u historia á parte. 
una vida cuya descripción neC'es itaria muchas páginas. 

No pido disculpa por los defectos que se hallan, aunque pudieran 
dórmela la enorme distancia que me separa de l lugar en que se imprime 
);¡ ob1·a, en lo cua l levo yn dos años, i lo ajeno del trabnjo ú mis estudios 
hnhituak·s: son cldccto~ que yo reconozco t;amhién. pe ro no ha est:Hlo en 
nd mano evitarlos. Si algún bi en puede hacer esta publicación, si en algo 
puede ayuda1· {\ los (•studiuntcs de la g eogr:Lfi:t, creo que puedo ju r.garlo 
yo taml,j (! n, i es p(Jrque tengo la conviccion de hacerles un servicio, que 
la publico. Qut• haga n mas los qu(• pu edan mus : Jicro rcl·Onozcamos la ve t·dad 
dt· e:-> ta m:ixima: "Es d<·s tino dl' las c·osas humanas que hayan de llegar 
:·L sc r pcrfcdas , partiendo de un principio im·omplcto ó de una idea en 
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embrion". Por lo demas. no me resta sino explicar el sistema que se ha 
seguido en la impresion, para mejor intelijencia de l lector. 

Los números pequeños, puestos desplles del título, indican lns dimen­
siones del mapa en fraccio nes de metro. Aunque estas medidas han sido 
todas hechas por mí, con la mayor exactitud posible, no puedo garanti­
zarlas, porque el papel varía mucho en s us dimensiones, según el estado 
de la atmósfera. Un asterisco indica que el título no es enteramente exacto. 

dos indican que el mapa se halla en una obra cuyo título no conozco. 
Bogotü, 30 de abril de 1860. 

E. URICOECHEA 

INTRODUCCION 

RecoiTi endo la historia de los siglos, llegumos :-í un tiempo de com­
pleta oscuridad, cáos de que pueden ~acarnos las mas prolijas investi­
gaciones; á un~ época en que npénas vejctaba la especie humana i tan 
solo se ocupaba en su propia conservación. Si llevamos nuestras investiga­
ciones á tiempos mas remotos, la historia de nuestro planeta nos desmuestra 
que en un tiempo, no muí lejano de la época actual. aun no existía el 
hombre. La historia, pues , que este nos ha trasmitido al traves de unos 
pocos miles de años, no es sino una mínima parte de la hi s toria general 
d<.'l g lobo terráqueo. Conocida la historia civil ó la de la especie humana. 
d<·sdc poco tiempo despues de s u creación, nos falta conocer la historia 
física del g lobo que habitamos; s u historia ántes de la creacion del hombre, 
i no teniendo datos algunos conservados por él, nos vemos obligados á 
buscarlos en ese mismo planeta cuya historia queremos estudiar. 

Dos pueden ser las definiciones que demos á la His toria Ca rtog ráfica, 
ya sea que se considere como la continuacion de la historia geológica. ó 
ya como la historia de los progresos de la geografía. Pero como este e~ 
mas bien el estudio del desa rrollo intelectual. en uno de los ramos del saber. 
i por consiguiente está mas relacionado con la historia civil, á que da 
lugar el hombre, prefiero definir la historia cartográfica, como la historia 
de la tierra , sacada de los documentos geológicos, ántes de la creación i 
civilizacion de la especie humana, i de los geográficos que los hombres se 
han procurado, siendo mi propósito mas bien el estudio de la parte mate­
rial é inorgánica de nuest1·o planeta. 

En ese libro pétreo en que la tierra tiene esc1·ita ~u historia con 
caracteres imperecederos, en los restos fós iles de los seres vivientes que 
ántes la habitaban, tenemos los mapas geogníficos de las diversas épocas, 
que los geólogos llaman formaciones, i en que, de una manera clara é 
indudable, están trazados los continentes. las islas i los mures. con las 
demarcaciones mas patentes. E l hombre ha estampado mas tarde. en el 
papel, las formas de los mares i continentes, como los ha encontrado. dcsdc 
que, libre de las faenas de su propia conservacion, pudo dedicarse ú la 
observacíon i al estudio. Si las cartas geogrúficas hubieran sido exactas 
desde su principio, tendríamos, si n duda, en ellas. el mejor documento parn 
la historia de las revoluciones i cambios de la superficie tenestre. desde 
la cr<>acion del hombre. 
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La menor descripción es s in duda la desnipcion gráfica, pero por 
diferentes causas se han estampndo en·ores en las dcsc1·ipciones gráf icas. 
c¡ue nos han legado nuestros antepasados. Los métodos de oi.>SeJ·vación, i 
lo ins trumentos de que se servían, no tenian e l grado de exactitud nece­
sario. La as tronomía, fundamento indispensable de toda inves tigacion sobre 
la pos ición n•laliva de los puntos de la superficie ten·estrt•, ~i<·ncia tan 
anti gua como 11\I C'Sira histol"ia , no poseía aun, en los años del descubri­
miento de la Amé1·ica pnr Colon, una teoría razonada sobre los verdaderos 
movimientos de los astro~. Faltos de telescopios, los observadores no cono­
cían s ino los principa les astros i can~cian de efemérides suficientemente 
exactas par calcular las observaciones hechas, con el grado de puntualidad 
que se requiere en tales ca:;os. Carecían sobr<• lodo de un método bueno 
para detcrminat las longitudes; cuestion que, ú pesar de poder observar, 
hoi día, las ocultaciones de los satétlites de J úpiter con nuestros telescopios. 
i tener varios métodos por las d istancins 1 u na ¡·es, i buenos ct·onómetros, 
es siempre difícil para un viajero, si no imposible, garantizar s us resul­
tados. Otra causa de error de los antiguos mapas i que motivó la asercion 
de Humboldt, de que los mapas indican solamente los mayores ó menores 
conocimientos de l que los hizo i de ninguna manera la historia de los 
decubrimientos, es que no todos los cosmógrafos han sido viajeros, ó mas 
bien, que casi ninguno lo ha sido i que no habiendo hecho observaciones 
sobre el terreno, han contribuido á perpetuar errores i preocupadoncs a l 
traves de los años, si n conciencia del error. i otras veces hnn dado por 
hechos observados meras conjeturas. 

Los documentos geográficos antiguos no dan, pues, en realidad, una 
idea cabal de los conocimientos geogr áficos en la época de su publicacion, 
siendo nsi que los viajeros i algunos er uditos p oseían mejores conocimientos 
qu e los autores de mapas. Así tenemos establecida hasta 1540, según el 
vizconde de Santarem, la creencia de que existía un canal interoceánico 
al traves del istmo de Panamá, cr eencia que hasta 1820 se conservaba 
en la China, desfigurando el Continente de América con tres canales inter­
oceánicos, como lo vemos en el mapamundi Chi no que se conserva en la 
biblioteca de P aris. 

Casi siempre, por necesitar un maduro cxci men, la historia gráfica 
viene despues de la descripcion histórica de un país; consecuencia natural 
dt• la exactitud que ex ijc es qu e sea mas tardía <:n s u apar ición, i que 
los conocimientos que propaJ!a, no vengan :í ser documentos histórico:; 
si no dcspucs de un detenido cxámen. llace cerca de cuatrocientos años 
que Colon vió por primct·a vez e l continente americnno (1 9 de agos to de 
H!J8): este continente ha sido muí explorado i conocido. i sincmbargo, 
aun no existe un buen mapa de sus partes centrales. Los diferentes mapas 
que c·onocemos no c.•stún conformes, en órd<·n ú la figura de la s costas, 
ni a l curso de los ríos, ni á la direccion de las montañas. ni á las hoyas 
htdrográficas, á pesar d" que muchos de dios han sido copia de los 
ant0riores. Un c.·:<{tmcn atento de estos matcriules no nos da idea nlgunn 
de los cambios que ha ex pc l"imcn t ndo nues tro continente de~ de su clcscu ­
brimicnto por los europeos, hasta nuestros dítts, sino una idea d"scon­
solndora del atraso en que estaban en aq uellos tiempos la astronomía i 
la geogra fía. 
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Creo, pues, que no son estos documentos gráficos antiguos s ufic i!:ntc 
prueba de la forma de los continentes. Ni es tampoco la parte qu e mas 
m e interesa en mi estudio, demostrar lo escaso de los conoc imientos que 
ántes se tenían. ni seguir el desarrollo de los estudios ,:reográfi co:;. Para 
llegar á conocer el grado de fe que merecen los docume ntos exi stentes, 
no me he dejado guiar por s imples conjeturas; h e hec ho de ellos un estudi o 
prolijo, el cual m e ha dado á conoce r sus inexactitudes , i cuyo r esultado 
son los apuntes que escribo. 

Si bie n es cierto que, considerando la historia cartog rá fica como la 
continuación de la hi storia geológica del globo que habitamos, los mate­
riales que he reunido, con un trabajo ímprobo i de ningun lucimiento, son 
ins ignificantes, no s ucederá así, para las épocas venideras, con los t rabajo:; 
actuales relativo:; ú la geografiu, los cuales sí darán á conocer los cambios 
que haya s ufrido i vaya su..:riendo la costra pé trea de nuestro planeta, i 
como consecuencia los de la s upe rficie total de é l. 

Ya que los materiales existentes no me satisfacen para formar la 
historia ca rtog•·áiic¡¡, seg-u n la entiendo, quenia , al méllOS, presentar un 
boceto de la hi storia bibliográfica de los mapas i dC' la de las ideas domi­
nantes en la época de s u aparicion. No poseo las nume rosísimas colec­
ciones que se necesitan, i sepultado en el centro de los Andes, no t engo 
fnci lídad de consultar las ricas bibliotecas de Europa, para poder llenar 
mi objeto debidamen te siendo este un estudio que r equie re además de 
la comparación, la reproduccion, para la inteligencia del lector, de los mapas 
que han servido de tipos en varias de las épocas que han precedido á la 
nuestra. 

Desde Juan de la Cosa hasta e l ilustre Hlttnholdt. las dos co lumna::: 
hercúleas de la calografía americana, se han levantado muchos ingeni os 
cuyas obras examinaré bajo otro plan, e n una obra que preparo. l\ li 
posicion actual i lo limitado de l tiempo de que puedo di spone1·, m e impiden 
e nsanchar esta introducc ion como deseara. 

Si hubiésemos de dar crédito á los geógrafo~. l ~1 s grntHIPs ríos de la 
América m eridional habrían variado de cauce de la mane ra mns asombrosa. 
i aun s ufrido variaciones tan repentinas, que son imposibles {:011 lo:; ajentes 
de perturbación que sabemos han estado en acc ion durante la <! poca his tó­
rica. Pero el continente Americano sí ha sufrido inmensos c·a mbios desde 
que se conoce. tanto en s u parte litoral como e n el centro de sus elc>vada"" 
cordilleras Seguir estos cambio::, representúndolos g-rúficamc>nte. trnN á la 
vis ta el aspecto de esta vasta region en diversas épocas. t•s In ve rdade ra 
mis ion de la historia cartog-•·úfica de América. Puede que hayn quit•n, dotado 
de una habilidad de que yo carezco, pe rfeccione mi s ob:;e•·vnciones, ó que 
mas tarde t enga yo e l gusto de presentar ú mis l<'ctores e l fruto d(' mis 
invest igaciones sob re esta mate ria. 

A Cristóbal Colon no solo se le debe el dc:;cubrimiomlo de la América. 
sino tambic n t' l primc1· mapa de las is la:; dcsn• bic r tas. pue~ é l remitió :i 
la reina !sube! , una "Carta de navega r" de aquel las 1 ictTas nucvaml'tllL' 
descubiertas, i ella se la devolvió pidiéndole una copia i cons ul tando ,:u 
voluntad sobre s i de bía ó nó m ostra rla. Así, este primer <•n :;ayo fué hecho 
despues del 12 de Octubre de 1.:192, dia en que Colon divisti. por prinH~ t·a 
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vez, las costas de San Salvador, pequei1a isla que pertenece al grupo de 
las Lucayas. Todos los naveg-antes que lo sig-uieron en la carrera de descu­
brimientos que babia comenzado, hacían sus "Cartas de navegar", p ero 
solo ha llegado á nosotros la que hizo s u piloto i compañero Juan de la 
Cosa, muerto algunos años despues en Turbaco, poblacion de la Nueva 
Granada, á manos de los indios, en una terrible batalla. Este mapa tiene 
la f ec ha de 1500, i es el monumento geográfico mas antiguo que conocemos, 
rc•lativo á In América. (Véase el ~ l. N<? 130) . ' 

No sabemos á punto fijo qué conocimientos geográficos tuviesen los 
Indios. aunque sí debemos presumir que eran mui pocos por el atraso 
en qu<> estaban generalmente. Sin embargo, sí sabemos que h acían largos 
viajes. que conocían territorios extranjeros á sus respectivas naciones, i 
que e l cacique de Tumaco, segun Herrera, le delineó á Balboa la carta 
de Quito, como tamhien que los indios habían delineado parte de la bahía 
de Hudson. No se ha conservado ninguno de estos bocetos. En la América 
aparecen estos hombres, sin que antes, ni la historia ni la revelación, 
hubieran dado noticia alguna, ni aun hecho sospechar su existencia. En 
vano han querido diversos autorcs explicar su descendencia de los pueblos 
asiáticos que poblaron la Europa i su traslacion á América. ó debemos 
considerar que existió en otro tiempo un órden de cosas mui diferente 
del que hoi existe, admitiendo en primer lugar la diferencia de configu­
racion de los continentes actuales, para hace r posible la emigracion en 
tiempos en que estaban tan atrasados los hombres en el arte de navegar, 
ó suponer, lo que tal vez es mas hacedero, una creación especial en la 
América; t eoría que en nada se opone á la general establecida por los 
geólogos, respecto á las creaciones repetidas i simultúneas de varias espe­
cies de otros seres or ganizados; pero la cual, hallándose en oposición con 
las creencias mitológicas i religiosas, no ha tenido aceptación alguna cuan­
do se trata del hombre. Punto es este que tal vez nunca tendrá solucion 
satisfactoria, á pesar de las 1m~s prolijas investigaciones, i en el que cada 
cual t eme desbarrar al ace.ptar cualquiera de las opiniones de los escritores. 

Lanzados por Cristóbal Colon los navegantes del siglo quince en los 
nuevos descu brimientos, se apresuraron ú completar la obra magna que 
él habiu principiado. i en ménos de cincuenta alios concluyeron e l boceto 
de la costa oriental de la América desde el Labrador hasta la Tierra del 
Fuego. 

Scbastian Cabot descubrió en 1497, la costa setentrional i oriental del 
continente Americano, desde la babia de Hudson hasta el sur de Virginia; 
i en su seg-undo viaj{', desde {'1 i\lar de hi e lo, segun Biddle, hasta la extre­
midad de la Florida, en el paralelo de la isla de Cuba . Gaspar de Cortereal 
en 1500 visitú las costas de Terranova i descubrió la del San Lorenzo i 
~ran parte del Cnnadú. 

".Juan Poncc de Leon en 1512 descubrió la Florida i en su pnrtc mc­
ddional multitud de cayos i arrecifes. i la costa orientnl i el canal de 
Bahama ha :;ta el cabo Conientcs ó ele CatJaveral; disipaba las fábulas 
prodigio:;as propa~ad:1~ entre s us nal urale,; i da ha ú conocer nu evos rum­
bos ó derrotas mas seguras para la navegación ú Espaiia . Hern:indez de 
Córdoba vi s itó la isla de Cozu mel i las desconocidas costas de Yucntan 
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desde cabo Catoche hasta Campeche, Champoton i estero de los Lagartos. 
Juan de Grij:dva conlinuú cxplonmdo desde estos puntos has ta mas allá 
<k Vcrncru'l.. Francisco Caray queri endo descubrir húcia la Florida algun 
l!Oifo ó estrecho i contrariado por las corrientes i por los peligrosos arre­
cifes que se avanzan ú l:.1 cosla meridional, tomó la dirección al poniente 
i recorrió la costa hast<1 Vcranuz, completando nsi el conocimiento del 
Seno mejicano. Lúcas Vúzquez de Aillon se diri~ió al norte de la Florida, 
i examinó lns costas que forman ahora las provincias de las Carolinas del 
sur i del norte que conlienL•n los mejo res puertos de los Estados-Unidos, 
cuando ya c>slévan Gómez habia explorado aquella costa, regresando de 
los mares de Terranova en el ailo anterior". 

Colon hahin descubierto las Antillas i parte de l continente sur ameri­
cano en lé:l S costas de Venezuela i Nueva Granada por e l istmo de Panamá. 
Los Pinzones. Hojeda, Fr:mcisc:o Caray i algunos otros completaban los 
descubrimit>nlos de las costas de Tierra Firme, miéntras que Rodrigo de 
Bastidas, ¡·('(•orrin rle!;rle ~ 1 J!O)fo de V<:nczuela hasta e l puerto O!? Nombre 
de Dios, completando asi el conocimiento de las costas ,desde Venezuela 
lws ta e l Canadá. 

Vic t>nt<' Y;ínc,z Pinzon cruzó la equinocci a l i descubrió la costa clel 
Brasil pocos días ántes que Pedro Alvares Cabra) fuese llevado allí en 
1500 por (.'} vi<'nto i )a!; rol-riente~. Solis i Yáncz Pinzon descubrieron en 
1508 la cos ta orient<!l de l ~·ontinente hasta los <109 de latitud s Ul·, i Diego 
de Leppe dobló e l cabo de San Agustín. 

El intrépido l\Iagallánes cruzó en 1520 de un océano á otro, por el 
estrecho que lle \·a su nomb1·e, despues de haber r ecorrido en vano la 
costa. para busca r el estrecho, dejando á Jacobo le i\laire i á Van Hoorn 
la gloria de descubrir, el primero otro estrecho. i el segundo el extremo 
meridional del continente Americano un s iglo despues. Con este viaje de 
Magallánes tenemos completados los descubrimientos de toda la costa 
oriental de la América. 

1\ras tanlio~ :Hmquc no ménos portentosos <•n sus rt'l'ultaoo~. fuC'ron 
los descubrimientos de la costa occidental. El vale roso Vasco Núñez de 
Balboa, atravesando el istmo de Panamá, descubrió en 1513 el mar del 
sur i con éste parte de la costa occidental, preparando así un camino mas 
corto para llegar á las tierras de las especierías. Como hemos visto, en 
1520, el célebre 1\lagallánes descubrió e l mismo mar por la parte meridio­
nal del continente. Ya Pedrarias Dávila había descubierto una porcion 
de la costa occidental del istmo i fundado á Pannmú, cuando en 1522 Juan 
de Andagoya recorrió las costas del Pacífico desde Panamá hasta el 
rio San Juan, latitud 4° N., preparando con este viaje el soberbio descu­
brimiento de l imperio de los Incas, que por convenio cedió Andagoya ú 
Pizarro. Este. con H ernando de Luque i Diego de Almagro. comenzó s u 
descubrimiento en 1525 p;wn continuarlo, ya solo, ya en compailía de otros 
navegantes. recorriendo ni fin toda la costa del Pen"1 i preparnndo e l camino 
para los último~ que hnhian de hacer ni sur Diego de Almagro i P edro 
de Valdivia, quien descubrió la pnrte meridional de Chi le uniendo así los 
descubrimient o~ hechos por 1\lag-allñnes. desde el g-ranclc océn no hn!'tH <·1 
Pncíficc., con los emprendidos por la costa occidentnl. Así que en 1539 
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tenemos ya conocido todo el continente sur americano tanto por el lado 
oriental como por el occidental i conocidas tambien muchas de las partes 
C<'n traJes. 

Los descubrimi entos al norte, en el Pacífico se hicieron mas tarde; 
ha~ta 15,13 Roclrígue7. Cabríllo clescuhJ·ió ii 1\Iontcr cy, i muerto C'~ te intré­
pido navegante, continuó la expedición su piloto Bartolomé .l''e rrel hasta 
los 43° de latitud, sin que hayan dejado de hacerse hasta en nuestros días 
viajes de exploración á las regiones polares. 

Tenemos hecho asi el boceto de la América en su parte litoral. La 
parte continental no se ha llegado á conocer sino imperfectamente hasta 
el presente siglo i falta todavía mucho por explorar. 

Aunque se hacian con teson muchas "Cartas de navegar" en los tiem­
pos que hemos recorrido , especialmente en los puertos de Europa, no hemos 
conseguido ver impreso ninguno de estos ensayos. 

Conocida i planteada ya la imprenta, comenzamos desde 1506, según 
Foster, las publicaciones de los mapas ó cartas de navegar del Nuevo 
1\lundo. por la dt• .Juan Denies, de las partes setcntrionales de la América, 
pero se cree con. mas fundamento que la primera fue la que se hizo en 
1508 del mapa que se halla en la edicion de d icho año en la geografía de 
Ptolomeo. Desde entónces se han aumentarle> increíblemente las publica­
ciones geogrúficas, hasta el punto de poder presentar hoi en un catálogo 
incompleto. como es el s iguiente mas de dos mil títulos de mapas. 

He tratado de bosquejar en las líneas que preceden, los grandes 
descubrimientos de los cuales no poseemos mapas algunos i dejo la narra­
ción cronológica de los descubrimientos i de estas publicaciones para e l 
catálogo que llena las página~ s iguientes, reservándome su discusion para 
mas tarde. 

1\IAPOTECA COL0:\1BIANA 

AMí:RICA EN JENERAL 

l. Univcrsalior cogniti orbis tabula ex regentibus con.fecta observa-
tionibus, loa Ruysch germano elaborata. 

2 páj. fol. Sobre el mapa se halla escrito: Ten·ae Cr ucis sive 
Mundus novus. Hvc vsque navte hispanie vervt et havc terrarum prop­
ter eivs magnitudinem nwndvm novum nppelnrunt quin vero eam totali­
tcr non vidervnt nec vsquc in temporc ac longivs qua ad huc terminu 
perlustrarvnt ideo hic iperfecta reliquit pserti cv nescitur qvo ver­
gitur. Este mapn une, segun las ideas que entónces prevalecían, la 
Grocnlandia ( Gruentland) á Gog i l\1agog del Asia oriental; i parte 
del oeste de la Isla de Cuba ú la Flor'ida. Hállase en: Geographia Cl. 
Ptolerneaei a plurimis uiris utriusq Jinguac doctissimi amcdata etc. 
Romae 1508 fol. La parte relativa ii la América se hulla reproducida 
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en facsintilt• en t-1: Examen critique de la Géog-raphic el u Nouvcau 
Continent au XV siécle par A. de Humboldt. 

2. En In carla jeneral de la tiert·a hasta cntónccs conocida en: Clau-
dii Ptolomaci Gcographia cum 28 tabulis ligno incisis etc. Venetis 
1511 fol. que es la primera de las 28, se vé la terra Ste. Crucis 
(Brasil) i la Isla Española. 

3. Tabula Terre Novac 445.39. 

Húllase en: Claudi Ptolcmcaci viri Alexandrini Go.!ographiae opus 
etc. Argentinae. J ohn Scholtus 1513 fol. Sobre este mapa se lee: 
"Hec teiTat·um aiacentib' insulis invdnta est per Columbu ianuensum 
ex mandato rcg-ni Cas telle''. En la cdicion de Lóndres de 1535 se 
halla este mi smo mapa con algunas modificaciones reducida á 36.395. 

~. Tipv!< orl1is Uni,·,·rs:di" Jvxt:l Ptolcm,•i íc•-.mo~Tnphi tn1<litioncm 
et Americi Vespvcei Alior/ que ilvstrationis a J>etro Apiano leysnico 
et Cohrat, An. Do. l\IDXX. :?85..11. 

En la parte de América dice: America pvincia. Anno 1497 hec 
terra cum adiacetihus insulis inuenta est per Columbum hmnuensem 
e..x mandato regís Castellae. loannis Camertis :\Iinori Tani artium et 
!<acra theologia Doctoris in C. Lvlii Solini IIO \ RI ETOPA enarrationes. 
Ioannis Dingrenius. (Viennae) 1522. El ismo de Panamá tiene un 
canal, qu~ continuó pintúndose por los demas geógrafos hasta por los 
ai'los de 15GO. Es t e fué e l primer mapa que llevó impreso e l nombre 
de Amé1·ica , que ha re tenido despues el Nuevo l\Iundo. 

5. Tena Nova. Hcc tcrrarum adiacentib' insu lis inventa est per 
Christophcr11m Columbum iannuensem ex mandato regís Castelle. 

Hállase en Claudi Ptolemaei Geographicae enarrationes libri octo 
Bilibaldo, Pirckey-hero interprete . Annotationes J oannis de Regio 
Monte in errores commissos a Iacobo Angelo a trans latione sua . 
Argentorati 1525 fol. 

6. MDXXXIIII. Del Mese di Dicembrc. La carta universa lc dclla 
lcrra f l' rma & b t•'llt• dt' IJ ,. Indit' Orcirll'talli. r in \: del mondo nuov<• 
fatta per dichiaratione dclli libri delle Indie, caunta da due carte da 
nauicare fatte in Sibilia da li piloti della i\laies tz Cesaren. Con gratin 
et priuilcgio della Illus trissima Signoria di Venc>tia anni XX. 425 53. 

Mapa r aro que frecuéntcmente falta en los ejemplares de la 
obr a. Hállase en: Sommnrio de la generale historia de l'lndic occi­
dentali cavato da libri scritti da! Signor Don Pietro l\Jartyre del 
consiglio delle Indie della maesta de l'impcratore etc. Stampato om 
Vinegia nel mese cli dcc<'mhrc d<' 1534. 

7. Novus orbis. Nove Insulac. XVII nova Tnbula. 

Se halla en la Geographia universalis vctus ct nova. compll'ctens 
Claudii Ptolomcaci, Bas ilinc npud Henricum Pctrum 15·10. Aquí yn 
se halla toda la América l\l erídional i parte de la sctentrional. Sobre 
el :-napa se lec: Insula Atlatica ()U<Illl voeant Brasi lii t•l Anw ,·it·am, 
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La misma en la edición de Henricus Petrus Basiliae 1545 
Cosmographia universalis de Munster. Basiliae 1550 fol. 

en la 

8. Ptolcmaisch general tafel begreifend dcr halben vndcrn Weldt 
beschrybung. 26.36. 

Hállase en: Cosmographic. Bschrcibug aller Lcncler durch Sc­
bastianum l\Iuns tcrum in welcher bcgriffen aller Volker, Herschaften 
Stetten cte. Getruckt zu Base! durch Henrichum Petri . An~o 1544. Sud 
América la titula, America seu insnla Brasilij . Es ismo de Panamá 
no aparece en el mapa pero la isla la forma por un canal al norte 
entre dos tierras que llama, al sud Francesa i al norte tena nova 
sive de Bacalhos. En el canal se halla escrito, Per hoc fretu iter pater 
ad l\Iolucas. 

9. Typvs cosmographicus universalis. 55.355. 

Hállase en : (Simon Grinaeus) Novus orbis Regionum ac insula­
rum veteribus incognitarum una cum tabula cosmographica, & aliquot 
alijs con~irnili s argumt•nti libellis, cte. Basiliae apvd. 1 ~ Hervagiurn 
Anno 1545. fol. 

10. !solario di Benedetto Bordone nel qual si ragiona di tutte l'I sole del 
mondo, con li lor nomi antichi & moderni. historie, fauole, & modo del 
loro viuere & in qua] parte del mare stanno, & in qua! parallelo & 
clima giascono. Ricoreto & di nuovo ristampato con la givr.ta del monte 
del oro nova•nente ritrovato. In Venetia s.a. fol. 

Otra ed. Venecia 1547 fol. Contiene viñetas intercaladas en el 
texto. mapas de las islas i otros planos interesantes. 
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